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Introducción

Como ocurrió con la televisión en la década de 1950 
y con Internet en los ’90, la telefonía móvil surge como 
una de las tecnologías de la comunicación que def ine 
nuestro tiempo1. Según la Unión Internacional de Co-
municaciones, en 2007 había al menos mil millones de 
usuarios de teléfonos celulares, cifra en crecimiento 
exponencial. 

Detrás de la televisión, el cine y las computadoras de 
escritorio, los avances en multimedia y el crecimiento 
del número de usuarios, permiten considerar a los dis-
positivos móviles como la “cuar ta pantalla”. Más allá 
de este crecimiento, lo impor tante es conocer y tratar 
de entender las transformaciones en las cotidianida-
des y las rutinas de las personas ya que los espacios 
de la vida cotidiana funcionan como mediación cons-
titutiva y ubicación histórica donde se dirime la lucha 
por la constitución de sentidos.  

En nuestro país, el crecimiento de los teléfonos ce-
lulares a nivel nacional fue desde 6.380.897 equipos 
(en el año 2000) hasta 42.272.430 unidades en abril 
de 2008, con una teledensidad o cober tura de 106% 
sobre la población general2. La compatibilidad entre 
las distintas compañías prestadoras del servicio en 
nuestro país también facilita dicho incremento, lo cual 
tendrá un correlato en la conf iguración de las interac-
ciones y las socialidades entre usuarios. Como refe-
rencia, podemos señalar que en la actualidad existen 
8.927.400 líneas con servicio de telefonía f ija en nues-
tro país. También da cuenta de este fenómeno el cre-
cimiento de la cantidad de aparatos en el último año 
(22,3% respecto de 2007). También da cuenta de este 
fenómeno el crecimiento de la cantidad de aparatos 
en el último año (22,3% respecto de 2007), el aumento 
de llamadas realizadas a través de los mismos que 
superó las 2.913 millones (un 37% respecto del mismo 
período del año anterior); en el mes de marzo de 2008 
se realizaron más de 1.735 millones llamadas urbanas 
e interurbanas desde líneas f ijas y se enviaron 3820,6 

millones de SMS (lo que representa un aumento del 52 
% considerando  el acumulado entre enero y marzo de 
2008 con respecto a igual período de 2007) 3.

 De acuerdo a Mc. Luhan4, las características de las 
tecnologías de la comunicación moldean el conoci-
miento y la organización social; en sus palabras, “el 
medio es el mensaje”. Al respecto, Manuel Castells 
señala que los cambios ocurridos a par tir de la dé-
cada de 1980 en los dispositivos de información y 
comunicación, transforman a la sociedad en descen-
tralizada, f lexible, y basada en redes de interés más 
que en el hecho de compar tir un espacio geográf ico. 
Parafraseando a Mc. Luhan, Castells señala “la red es 
el mensaje”. Sin embargo, mientras Mc. Luhan atribu-
ye el cambio social al desarrollo y uso de las tecnolo-
gías, Castells sostiene que los avances en las mismas 
alimentan cambios en los órdenes sociales a par tir de 
condiciones preexistentes. Más allá de las diferencias 
respecto de este determinismo instrumental, ambos 
autores entienden a las tecnologías de la información 
y comunicación como el marco desde el cual com-
prender la sociedad, porque éstas son características 
del orden social imperante. En otras palabras, pensar 
en las interacciones comunicativas propiciadas por la 
telefonía móvil implica ref lexionar sobre cualidades de 
origen socio- político- culturales vinculadas al cambio 
de época que son puestas en evidencia por este dis-
positivo, pero que no son conf iguradas por su mera 
existencia. 

En este ar tículo, nos proponemos ver cómo los 
cambios que se instalan a par tir de estos dispositi-
vos constituyen un salto cualitativo (y no sólo cuan-
titativo) respecto de la sociedad de los mass media 
en una nueva sociedad de la comunicación personal. 
Es más: a diferencia de otras tecnologías que también 
permiten conectarse en red, como las computado-
ras, los nuevos dispositivos de telefonía celular son 
“personales, por tátiles y pedestres” y, como estos 
nuevos “aparatitos” se visten (por tan), son altamente 
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personalizables y se ven casi como extensiones del 
cuerpo. 

La dimensión simbólica y estética del móvil

La problemática de la identidad puede ser abordada 
como diferencia y, simultáneamente, coincidencia con-
sigo mismo: en tanto distinguibilidad, se def ine como el 
lado subjetivo de la cultura que permite una función 
distintiva, elemento cultural internalizado o como re-
presentaciones sociales, simultáneamente “estables 
y móviles, rígidas y elásticas”, de actores sociales 
individuales o colectivos, en contextos históricos y 
sociales singulares. En otras palabras, podemos dis-
tinguir formas interiorizadas (simbólicas, estructuras 
mentales interiorizadas) y formas objetivadas (sím-
bolos objetivados bajo la forma de prácticas, rituales 
y objetos cotidianos, religiosos, ar tísticos, etc.) de la 
cultura: “la cultura realmente existente y operante es 
la cultura que pasa por las experiencias sociales y los 
‘mundos de vida’ de los actores en interacción”, señala 
Giménez5. Es decir que la identidad personal es dialó-
gica, fundamentalmente, por dos cuestiones: primero, 
porque en ella intervienen la auto y la heterocompren-
sión (complementándose y oponiéndose) y, segundo, 
porque en ella se anudan unidad y pluralidad. 

Entre los elementos, marcas, características o ras-
gos de distinguibilidad que def inen la especif icidad de 
cada individuo y grupo frente a los demás, Giménez 
destaca: la per tenencia a una pluralidad de colecti-
vos (categorías, redes y grandes colectividades); la 
presencia de un conjunto de atributos idiosincrásicos 
o relacionales y una narrativa autobiográf ica que re-
coge la historia de vida y la trayectoria social de la 
persona considerada6. En palabras de Mar tín Barbe-
ro “es al tornarse expresiva de un sujeto individual o 
colectivo que la identidad depende de, y por lo tanto 
vive del, reconocimiento de los otros: la identidad se 
construye en el diálogo y el intercambio, ya que es ahí 
que individuos y grupos se sienten despreciados o re-

conocidos por los demás. 
La proliferación de los teléfonos celulares y otros 

medios que se llevan puestos, ha cambiado las con-
ceptualizaciones tradicionales sobre la relación entre 
tecnologías y el cuerpo. Las PC por tátiles, pueden 
trasladarse, al igual que los telefonitos; sin embargo, 
no pueden vestirse ni formar par te de los accesorios 
ni de la indumentaria. Si bien ambos dan posibilida-
des más f lexibles acerca de dónde y cuándo podemos 
conectarnos con otros, sólo con los últimos podemos 
hacerlo mientras nos trasladamos. Como en el caso de 
otros dispositivos, el estilo es una variable impor tan-
te al momento de adquirir un teléfono móvil. De este 
modo, pueden representar simbólicamente a su pro-
pietario a través de la compañía proveedora del servi-
cio, su marca, modelo, color, forma, tonos de llamada 
y demás accesorios.

Más allá de la inclinación a per tenecer al grupo de 
usuarios de celulares, resulta casi imprescindible per-
sonalizarlos, por lo que han pasado a formar par te de 
nuestra vestimenta cotidiana, hecho que los convier te 
en un objeto de moda y distinción, originando un “cam-
bio tectónico en la formación contemporánea de la 
identidad” 7. Podemos señalar que “la moda es la per-
sonalización de la ruptura para alcanzar una identidad 
individualizada” (dentro de un colectivo), se hace entre 
los iguales, que inf luyen en los usos al mirarse entre 
sí las marcas; estando al tanto de a qué operador de 
telefonía se ha contratado; evaluando aspectos esté-
ticos de los equipos de los otros y cómo los utilizan. 
Al respecto, es posible observar diferencias en las 
actitudes y preferencias por algunos equipos de tec-
nología móvil, así como por sus productos, servicios, 
los tonos de llamada; indicadores de mensajes, los 
fondos de pantalla, los íconos, los juegos, los colores 
de sus carcazas o fundas; el lugar en el cual llevarlo, 
los accesorios (anillos para las antenas, correas, ré-
plicas en miniatura de muñecos, fotografías adhesivas 
e imitaciones de piedras preciosas, que permiten dife-

renciar cuando un mismo modelo es tenido por varios 
pares), entre otros. Toda esta “cosmética del teléfono 
móvil” constituye marcas de exhibición conscientes de 
la propia identidad en relación con la de otros8.

Para algunos autores, esta capacidad “constructiva” 
de la personalización es una transformación principal 
que permite al usuario conver tirse en lo que llaman 
un “prosumer” (producer y consumer): conjunción de 
productor y consumidor, con un papel más activo en el 
diseño de esta par ticular cultura de consumo9. Quie-
nes primero adoptaron la tecnología disponían de un 
estatus socioeconómico alto y, cuando se trataba de 
jóvenes, resultaba claro que buscaban un estilo de 
vida propio pero a menudo próximo a los modelos co-
merciales de los medios. 

Por último, la función icónica, se conf igura como la 
representación necesaria para darle entidad a cier tos 
hechos, incluso, aquellos triviales: “existe en tanto 
puede ser registrado y mostrado”. El modo en que los 
jóvenes conf iguran sus pantallas de celular, es ya un 
modo de representación visual ante los demás. Mu-
chas veces, incluso, son estas mismas imágenes las 
que “suben” a sus ventanas de Messenger o fotologs.

“Por tanto, pensamos que, a pesar de que las em-
presas de todo el mundo están usando dispositivos 
inalámbricos para ampliar sus actuales canales de 
promoción, servicios de entrega y pago, los usua-
rios individuales y las elecciones que éstos hacen al 
respecto son en realidad lo que determina en última 
instancia el proceso de apropiación de la nueva tec-
nología”, señala Castells10. De este modo, las tecnolo-
gías móviles pasan a integrarse a los compor tamien-
tos cotidianos de los consumidores, sin impor tar si 
son prácticas previstas por los fabricantes o por los 
operadores. Incluso, en muchos casos, la moda de y 
en los teléfonos celulares se encuentra tan integrada 
que algunos usuarios eligen sus modelos por estos 
motivos más allá de su función tecnológica. Eviden-
temente, la estética de la tecnología es socialmente 

signif icativa para los usuarios que se encuentran for-
mando y expresando su identidad.

Esta per tenencia se actúa en el hecho de compar tir 
valores y códigos en común (tales como los “mensaji-
tos de texto”, sonidos, modos o f inalidades de uso y 
otros menos explícitos). En esta línea, consideramos 
que la comunicación a través de la telefonía móvil 
constituye una expresión central al momento de ana-
lizar las interacciones e identif icaciones que los jóve-
nes eligen y que da cuenta del momento de época. Sin 
embargo, y al igual que con el resto de las tecnologías, 
el límite de su expansión y apropiación está conf igu-
rado por las estructuras sociales y valores culturales 
ya existentes. Esto supone, desde la perspectiva de 
dinámica cultural, que puede tender a reforzar o for-
talecer dichos sistemas, pero que también podría 
transformarlos.

En def initiva, la gran cantidad de mensajes y bienes 
que circulan, de esta manera, se ar ticulan y consti-
tuyen gran par te del sentido de per tenencia e identi-
dad, reorganizándolos por fuera de las tradicionales 
fronteras económicas, institucionales, de clase, de 
espacio y de territorios geográf icos. En relación a la 
tipología de los usuarios, cabe señalar que “ar ticula, 
modela, plasma la identidad, al principio sumaria, de 
la tecnología en cuestión dirigida en una u otra direc-
ción, así como su signif icado en la vida cotidiana” 11. 
Par te de este mismo fenómeno de diferenciación se 
sostiene sobre las distintas trayectorias de consumo 
y decisiones y usos de la tecnología: “si adquirirla y si 
luego, una vez adquirida, usarla; si usarla sin adqui-
rirla; si no adquirirla ni usarla” 12, si adquirir más de 
un equipo.  

Tiempo eterno y espacio de los flujos 
Si bien el cambio en la percepción temporoespacial 

no es privativo de los teléfonos celulares, ya que des-
de hace un par de décadas Internet y otras tecnologías 
modif icaron la experiencia de ambas dimensiones, 
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reconf igurando la vida social; la comunicación móvil 
presenta una posibilidad distintiva: la personalización 
de los mismos en nuestra vida cotidiana. Por ejemplo, 
podemos cambiar el destino de encuentro mientras 
estamos en viaje o retrasar una cita sobre la marcha. 
Se produce, de esta manera, un  cambio de la interac-
ción basada en ataduras físicas a lugares geográf icos 
hacia la comunicación individualizada de persona a 
persona y en base a roles que se van conf igurando en 
el mismo intercambio, relegando a un segundo plano a 
aquellos preasignados en situaciones previas. Caste-
lls describe el proceso de reconstrucción de tiempo y 
espacio como el “tiempo eterno” (sin secuencias f ijas 
o comprimido por las interacciones en red) y el “espa-
cio de los f lujos” (que adquieren un nuevo signif icado 
como lugares de convergencia comunicacional en los 
que la gente recrea distintos propósitos y f lujos) 13.

Uno de los primeros en cuestionar la instrumentali-
dad y linealidad de los efectos de la técnica fue Walter 
Benjamin, quien conectó las innovaciones de la tecni-
cidad con las transformaciones de un sensorium de 
los modos de percepción y experiencia social. 

Resulta claro, en la dimensión cultural, que el dise-
ño de nuevas prácticas comunicativas/culturales que 
establecen nuevas socialidades y ritualidades entre 
los jóvenes, sobre todo, si uno las contrasta con las 
modif icaciones del sensorium de las generaciones 
adultas respecto de la utilización de esos dispositivos, 
ya que los más grandes tienden a utilizar el celular 
como un aparato para hablar en cualquier momento 
y lugar (lo cual constituye una evolución cuantitativa 
en este dispositivo), lo cual resulta audible y visible 
para cualquiera que esté cerca, en tanto que los jóve-
nes, aún en estos ámbitos públicos suelen “disimular” 
el estar conectados con otros a través de los SMS, 
simplemente, poniendo su aparatito en la modalidad 
vibrador y, la gente alrededor, sólo se entera si es que 
está atenta a ese joven. Podemos arriesgar que en 
los espacios institucionales o adultos, los jóvenes se 

han vuelto ar tistas del disimulo frente a esta ruptura 
de (aparentar) relacionarse con quienes están en un 
espacio próximo; pero, en realidad,  contactándose 
con otro que no está presente. Incluso, a veces, en 
una reunión o ámbito formal, se establecen relaciones 
a través de SMS entre personas que están juntas en 
ese mismo lugar, pero que mantienen un vínculo pa-
ralelo al de la presencialidad (lo que suele pasar des-
apercibido para la mayoría de los asistentes). Hay una 
visibilidad pública del uso del teléfono celular diferente 
entre los jóvenes y los adultos, lo cual origina una dis-
tancia cuantitativa en su apropiación. 

La función de contacto es central en los SMS, por 
eso, se instala como un código el hecho que el pri-
mer mensaje tiende a generar un diálogo, recíproco e 
inmediato. Si, además, consideramos que se adecua 
per fectamente a la movilidad típica de los adolescen-
tes, el sentido que adquiere en el imaginario de los 
jóvenes pasaría por brindar “la ilusión de no perderse 
nada, de estar al alcance del grupo de pares, siempre 
disponible”. 

El tiempo lineal, progresivo e inevitable de la Mo-
dernidad, es puesto en jaque con la superposición 
de tiempos que permite el teléfono celular y los SMS. 
Sobre esto, Vidal Jiménez nos recuerda que Manuel 
Castells “propone un esquema de relación entre una 
nueva “atemporalidad” y el nuevo sistema social infor-
macional. La estructura relacional-reticular de éste, 
congruente con el mismo modo de funcionamiento 
de las nuevas tecnologías de la comunicación e infor-
mación, coincide, pues, con el f in, en el terreno que 
hemos llamado “identitario”, del tiempo lineal, irre-
versible, mensurable y predecible de la modernidad 
(…) Frente al principio de contigüidad física sobre el 
que se def inía esta simultaneidad en las sociedades 
modernas, la expansión global del paradigma infor-
macional [de redes y f lujos] impone un nuevo tipo de 
interconectividad a distancia establecida en el plano 
de la temporalidad absoluta” 14.  Al respecto, la deter-

minación del tiempo radica en la capacidad humana 
de enlazar entre sí dos o más secuencias distintas de 
transformaciones continuas, de las cuales una sirve 
de unidad de medida temporal para las otras. Y, para 
muchos jóvenes en la actualidad, la medida temporal 
de las acciones del mundo cotidiano se evalúa en tér-
minos de las posibilidades de instantaneidad e inme-
diatez de la telefonía celular. La eliminación del orden 
de secuenciación crea un tiempo eterno, indiferencia-
do, que condensa los acontecimientos en la instanta-
neidad y produce discontinuidades aleatorias dentro 
de la misma secuencia. Las expresiones culturales 
conf iguradas en esta tecnicidad se caracterizarían 
por ser multidimensionales, enlazadas, heterogéneas, 
instantáneas y fragmentadas. 

Podemos señalar que las medidas temporales, y 
en relación con los sensoriums construidos, adoptan 
cada vez más la lógica del tiempo permanente e ins-
tantáneo de los mensajes de texto. Un joven no llama-
ría a una línea f ija de una casa de familia en cualquier 
momento de la noche; pero el teléfono celular siempre 
permanece pegado a la persona, encendido; no se 
apaga nunca, aunque a veces opten por silenciarlo. 
Como sostiene Vidal Jiménez15, “si, en el plano sim-
bólico (imaginario) de la temporalidad, el nuevo Capi-
talismo de Redes responde a un proceso continuo de 
desfuturización ahistórica temporal, en el ámbito de la 
cuantif icación cotidiana del tiempo deriva en una total 
dislocación y desecuenciación de la propia experien-
cia vital. Y es que la heterogeneidad y fragmentación 
rizomática del tiempo postmoderno e informacional 
responde a una nueva lógica de relación entre domi-
nación y temporalidad”.

En la misma dirección, podemos indicar que la utili-
zación de estos dispositivos contribuyen a completar 
y llenar de sentido lo que antes era entendido como 
“tiempo muer to” mientras se caminaba, esperaba a ser 
atendido, viajaba en un medio de transpor te público, 
durante los breaks del empleo o los recreos escolares 

(incluso, lo que tenía una actividad o propósito espe-
cíf ico pero que era considerado poco impor tante por 
alguien, puede utilizarse para realizar estas tareas 
paralelas): es posible adelantar trabajo, conversar 
con otros, saludar a otros que uno no ve desde hace 
tiempo, ponerse al día con noticias o, simplemente, 
jugar. La conf luencia de estas dos características, la 
ruptura de la noción de límite espacial y la capacidad 
de su utilización full time, otorgan un cambio cualitati-
vo respecto de otras tecnologías.  

La telefonía móvil (¿o deberíamos llamarla, a estas 
alturas de su desarrollo tecnológico, la mini multimedia 
por tátil?), nos ofrecería la posibilidad de contar con un 
tiempo ilimitado, explotable y aprovechable al máximo 
al romper los límites entre el tiempo de ocio y de traba-
jo establecidos por el reloj desde la Modernidad, per-
turbando la noción de secuencia y progreso lineal que 
se consolidaban. La politicidad del tiempo, en cuanto 
a los reordenamientos que conf igura, también guarda 
estrecha relación con los elementos para medirlo; al 
respecto, los jóvenes utilizan ese dispositivo en lugar 
del reloj pulsera o desper tador. De este modo, esta-
ría operando prioritariamente su uso “estructural”, al 
marcar tiempo de actividad/ ocio, entre otras rutinas. 

En tanto los sistemas simbólicos y tecnológicos con-
f iguran códigos culturales singulares, la mediación na-
rrativa que instala el teléfono celular, constituye la me-
dida y marca de la relación entre la cultura y el sentido 
de per tenencia/ exclusión. Si, además, consideramos 
que se adecua per fectamente a la movilidad típica de 
los jóvenes, el sentido que adquiere en su imaginario 
pasaría por brindar “la ilusión de no perderse nada, de 
estar al alcance del grupo de pares, siempre disponi-
ble y visible”. Lejos de hacer desaparecer al espacio 
como límite para la comunicación, que puede darse 
“en todo lugar  y momento”, es posible guardar imáge-
nes, videos, música, textos. A la par, funciona como 
una base de datos capaz de ampliar la capacidad de 
memorización y actualización, con la consecuente 
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transformación en la jerarquización de qué es lo que 
debe recordarse, y el molde de ese contenido: pare-
cería ser que los cambios bruscos de planos, temas, 
y la falta de secuencia responde más a la lógica de 
nuestra ver tiginosa vida cotidiana que a los relatos li-
neales propuesto por las producciones audiovisuales 
tradicionales (generalmente analógicas).

Sería una nueva forma de concreción de los “no- lu-
gares” propuestos por Marc Augé, con un contenido 
determinado más por los sujetos que par ticipan de él y 
menos anclado en los espacios en los cuales se da la 
interacción16. Sin embargo, las posibilidades de estos 
nuevos dispositivos hace pensar en una nueva y dife-
rente característica de lo que quizás podríamos lla-
mar “mo- lugares”: este fenómeno creciente hace que 
la esfera pública se torne una especie de sala de estar 
compar tida (en el sentido del living de la casa propia, 
pero usufructuado por individuos que no compar ten 
relación aún estando en el mismo espacio). Son típi-
cos ejemplos las zonas improvisadas como “cabinas 
de teléfono” públicas y urbanas (porque disponen de 
buena señal o de la privacidad necesaria): pasillos; te-
rrazas; esquinas; plazas; entradas al subte, lobbys de 
cines, teatros, restaurantes; en la puer ta de grandes 
shoppings y supermercados; se llenan de personas 
realizando llamadas o intercambiando mensajes, sin 
que unos estén al tanto de lo que otros hacen. Final-
mente, la sensación de anonimato que se experimenta 
en las grandes ciudades parece esfumarse debido a la 
posibilidad de ponernos en contacto con otros cono-
cidos que no están compar tiendo ese espacio físico 
con nosotros.

En la actualidad, lejos de los grandes relatos de la 
Modernidad, se entiende que se trata de compar tir un 
cruce de culturas que no deja de tener en su centro 
la propia experiencia vivida, pero ahora, extendida en 
y por un horizonte transterritorial y multitemporal de 
sentidos en el cual las instancias se agregan y suman, 
las identidades se redef inen pero no se excluyen, in-

volucrando conf lictos y ambigüedades, integrándose 
por los requisitos personales de la vida cotidiana y, 
muchas veces, de su comunicación. 

El nuevo orden institucional: los 
“smartmobs” y las mo-vilizaciones 

Saturados por la inmensa cantidad de imágenes 
que se captan e intercambian, toda apariencia y mo-
mento parecerían quedar desjerarquizados, desde 
un SMS orientado a la comunicación fática hasta una 
información urgente e impor tante; desde una imagen 
signif icativa por el contexto social en que se enmarca 
hasta la foto del más mínimo detalle intrascendente. 
En este sentido, las características se condicen con 
las usualmente señaladas para la posmodernidad: la 
inmediatez, la dif icultad para establecer relaciones y 
compromisos (frente a inf initos contactos ocasiona-
les), en sintonía con un eterno presente, vinculado al 
goce instantáneo, entre otros. Algunos estudios se-
ñalan que el 75% de las comunicaciones entre pares 
o parejas, tiene que ver con comunicación diaria light 
acerca de las rutinas cotidianas, del tipo: “recién me 
levanto y tengo resaca”; “el capítulo de la serie de hoy 
fue espantoso”; “buenas noches” (también indicando 
que puede no contestarse un mensaje durante un cier-
to período de tiempo)17. Por esta misma orientación, el 
teléfono celular puede funcionar reestableciendo las 
comunicaciones de tipo más casual, espontáneas, 
f luidas e informales, lejos de las despersonalizacio-
nes que tienen lugar en la estandarización y des-
personalización de la vida urbana. De igual modo, la 
sensación de anonimato que se experimenta en las 
grandes ciudades parece desaparecer debido a la po-
sibilidad de ponernos en contacto con otros conoci-
dos que no están compar tiendo ese espacio físico con 
nosotros. Por ejemplo, es posible enviar una fotografía 
de algún objeto antes de comprarlo para consultar con 
algún par que esté más “especializado” en el asunto, 
agradecer algo, recordar algo que se omitió decir en 

presencia; en def initiva, f lexibilizando lo que antes de-
bían ser acuerdos más rígidos. El cambio cualitativo 
en la experiencia cotidiana de los jóvenes usuarios 
de móviles, contribuye, desde diversas dimensiones, 
a lo que podemos denominar “crisis de fronteras”, ha-
ciendo visibles, en muchos casos, las tensiones entre 
padres e hijos. 

Conocer esos modos y sentidos que establecen los 
jóvenes a par tir de la utilización de los teléfonos mó-
viles, la capacidad de enviar y recibir SMS e imágenes 
y videos, es comprender cómo se crean y recrean las 
relaciones culturales. La comunicación a través de te-
léfonos celulares y la circulación de mensajes verba-
les y no verbales con sus propios códigos lingüísticos 
y paralingüísticos, las esferas sociales de su uso, los 
modos en que los aparatos señalan la recepción de 
los mismos con la variedad de sonidos y temas mu-
sicales con los cuales uno muchas veces no sabe de 
qué se trata y hace que algunos sujetos entiendan 
esta clave de signif icación y que otros queden al mar-
gen de la misma, reactualizando el conf licto social en 
algunos actores al señalar una distinción simbólica de 
uso y apropiación entre aquéllos que conocen estos 
códigos y los que los desconocen. Lo mismo ocurre 
entre quienes dominan y poseen bluetooth, blog per-
sonal, etc. 

El mismo fenómeno de cuestionamiento del orden 
lo vemos a nivel macro. Esta comunicación horizon-
tal supera el control ejercido por las instituciones 
(incluido el mundo adulto como tal), ejercicio que no 
es exclusivo de los jóvenes, tal como se puede ver 
en diferentes acontecimientos paradigmáticos que 
mostraron su capacidad para la organización de mo-
vilizaciones masivas. Nos referimos a casos como la 
“Fuerza del Pueblo II” que tuvo lugar en enero de 2001 
en Filipinas (una movilización de tres días difundida 
mediante SMS, que concentró a miles de personas 
ante el palacio presidencial y que acabó forzando la 
salida anticipada del poder del presidente Estrada); la 

concentración de los par tidarios de Hugo Chávez (en 
su apoyo durante el golpe de estado de abril de 2002 
en Venezuela); las protestas contra la Convención Re-
publicana en Nueva York, y las concentraciones del 13 
de marzo de 2004 frente a las sedes del Par tido Popu-
lar en España; la “Revolución Naranja” de Ucrania en 
2004 y las revueltas de 2005 que expulsaron del poder 
al presidente Gutiérrez en Ecuador; en Corea del Sur, 
se cambió la suer te de un candidato presidencial que 
se hundía en las encuestas; o la convocatoria al paro 
general de actividades educativas para repudiar el 
asesinato del docente Carlos Fuentealba, a principio 
del ciclo lectivo de 2006 en nuestro país18. Asimismo, 
estas estrategias se han ido incorporando a la gestión 
gubernamental de la información: en China, el Gobier-
no consiguió deslegitimar los esfuerzos de cier tas 
personas por informar sobre la epidemia de SARS; y 
en EE.UU. se utilizaron los SMS como instrumentos 
para coordinar y vigilar las actividades de los mani-
festantes durante una convención política. No tuvo la 
misma suer te en 2006 el ex (y actual) primer ministro 
italiano, Silvio Berlusconi, quien tomando el ejemplo 
de su par español (Rodríguez Zapatero) y tratando de 
rever tirlo, envió cerca de 13 millones de mensajes de 
texto a los votantes pidiendo su apoyo, lo cual fue leí-
do por los mismos como una intromisión en el espacio 
privado (consideremos que Berlusconi era propietario 
de las tres emisoras de televisión más impor tantes y, 
además, a través de su gobierno, manejaba las tres 
emisoras públicas de ese país). 

A estas nuevas posibilidades para procesos relati-
vamente autónomos de movilización social y política, 
que no responden a las lógicas de la política tradi-
cional y que no dependen de su jerarquización por 
par te de los medios masivos de comunicación, se los 
denomina “f lashmob” o “smar tmobs” en referencia a 
convocatorias, primero de tipo lúdico pero que rápida-
mente fueron adquiriendo carácter de activismo so-
cial, realizadas mediante el envío de mensajes cor tos 
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por teléfono móvil (SMS).
Según Castells19, el poder político está siendo per-

sonalizado a través de la tecnología de la comunica-
ción personal, señalando que los medios constituyen 
el espacio donde el poder político está siendo decidi-
do. Tradicionalmente, ese espacio estaba localizado 
en los formatos masivos, como la radio y la televisión. 
Pero la penetración masiva de los nuevos dispositivos 
personales han creado espacios en los que el poder 
y su administración se ponen en juego: “la aparición 
de políticas insurgentes no puede ser separada de la 
emergencia de un nuevo espacio mediático… Al apro-
piarse de nuevas formas de comunicación, la gente ha 
establecido sus propios sistemas de comunicación de 
masas, vía SMS, blogs, vlogs, podcasts, wikis20, entre 
otros.” Vemos que todos ellos se caracterizan por la 
producción colaborativa entre  varios autores y acce-
so irrestricto, al menos en teoría.

En def initiva, la telefonía celular tiene la “capacidad 
de subver tir el orden institucional y público” 21,  cues-
tionando los centros de poder a favor de los más débi-
les y desde las instituciones formales a las informales. 
Mientras que se esperaba que los celulares aumenta-
ran la capacidad de control de los empleadores sobre 
los empleados, incluso en su tiempo libre, los estudios 
muestran que han invadido los horarios de trabajo con 
cuestiones privadas; en tanto que se estimaba que 
serían un instrumento para que los padres controla-
ran más a los hijos, se evidencia que son utilizados 
para evadir la mirada adulta; f inalmente, las mujeres 
han encontrado en estos dispositivos un medio para 
lograr mayor independencia de sus roles socialmente 
asignados (y que otrora las limitaran en sus desarro-
llos profesionales, entre otras actividades).

La apropiación personal del espacio público

Además de los cambios en relación con la estética, 
el sensorium acerca de tiempo y espacio y la redef ini-
ción del orden institucional y público, la sociedad de 

la comunicación personal pueden visualizarse en la 
apropiación de los espacios públicos para propósitos 
no comunes o compar tidos.  

La trama en la cual se instalaban y conf iguraban los 
sujetos en tanto un orden per teneciente a lo público 
(que aunaba y nucleaba consensos) y uno a lo privado 
(referido a la esfera de la vida individual), se ve modi-
f icada por el advenimiento de estas otras lógicas de 
relación que se superponen a tal distinción. Los límites 
espaciales del hogar y de las demás instituciones, se 
ven permeados y atravesados de manera discrecio-
nal por las comunicaciones vehiculizadas por estos 
dispositivos que no necesitan anclaje territorial. Si 
bien aparecerían en principio como potenciadoras de 
relaciones en redes más f lexibles en todo sentido (es-
pacio, tiempo, instituciones y roles), esto va a diferir 
de acuerdo al contexto social general. 

Es interesante ver cómo el “pasar desapercibido” 
en la irrupción de un espacio común compar tido que 
puede sostenerse a par tir de un mensaje de texto o 
una imagen (a diferencia de hablar), parecería consi-
derarse menos per turbador de la privacidad de otros 
que se encuentren próximos, en especial, en medios 
de transpor te, restaurantes, cybercafés, clases o bi-
bliotecas (que, en esas situaciones, se convier ten en 
audiencias improvisadas22). Por el contrario, el hecho 
de atender el teléfono, aún frente a la presencia de 
otro real, nos daría cuenta de que ellos no son “tan 
impor tantes” como quien está del otro lado del apara-
tito, con quien se compar te la conversación o a quien 
se dirige de manera exclusiva, excluyendo al co-pre-
sente, exacerbando la idea de presencia ausente; ref i-
riéndose al hecho de estar físicamente presente pero 
mentalmente disociado o en otra par te (y su revés, la 
ausencia presente23). En este aspecto, resultan cla-
ras las modif icaciones de los vínculos juveniles con 
el mundo adulto. La búsqueda de independencia que 
caracteriza al colectivo juvenil, también comprende 
la conf iguración de sus propias comunidades de per-

tenencia y el estar conectados, aunque más no sea 
inalámbricamente, con aquellos a quienes elijan. No 
son pocos los planteos sobre la relación entre evadir-
se del control adulto (es común que los jóvenes seña-
len, frente a la falta de respuesta a sus padres que “se 
agotó la batería” o “no había señal”) y el consecuente 
aumento de  la “privacidad”, a par tir de la instalación 
de una “cultura de la habitación” con la cual bloquean 
la información y socavan su poder. 

Georg Simmel caracterizaba a las sociedades mo-
dernas como aquellas integradas por individuos que 
combinan una multitud de roles diferentes, y cuya in-
dividualización crece en la medida que cada persona 
conf igura su propio establecimiento de rol y con una 
trayectoria cambiante en el tiempo24. Al brindar la po-
sibilidad de cambiar de roles y hacerlos f lexibles sin 
moverse de un lugar, los teléfonos celulares armoni-
zan distintas obligaciones, ya que aquellos roles dia-
crónicos, hoy pueden ejercerse de manera sincrónica. 
Asimismo, es posible preservar roles difusos en cuanto 
a su alcance y extensión porque permiten contactarse 
con individuos que están en movimiento o inmersos 
en otras actividades privadas o públicas. Para estos 
casos, también son centrales las funciones de “f iltro” 
de llamadas: decidiendo cuándo encender/ apagar los 
dispositivos; manejando el control de volumen; estre-
chando el círculo de personas que tienen el número; 
f iltrando automáticamente qué llamadas.  

 En relación con esto, el círculo más reducido de per-
sonas que pueden disponer del número de teléfono 
celular (parientes, amigos, compañeros de colegio, de 
tiempo libre, personas “elegidas”), en oposición con 
la disponibilidad en guías que se publican incluso di-
gitalmente y de fácil acceso para las líneas f ijas, hace 
posible que uno pueda “f iltrar” llamadas no deseadas. 
Desde esta premisa, puede sostenerse que estos dis-
positivos tienden al mantenimiento y clausura de los 
contactos con los grupos de iguales, más que a abrir-
se a conocer o incorporar nuevas relaciones. 

No obstante, este salirse de las instituciones está 
menos vinculado a “la tecnología, sino el desarrollo de 
las redes de sociabilidad basadas en la elección y la 
af inidad, rompiendo las  barreras organizativas y de 
espacio en las relaciones. El resultado social de estas 
redes es doble. Por un lado, desde el punto de vista de 
cada individuo, su mundo social se forma alrededor 
de sus redes, y se desarrolla con la composición de 
la red. Por otro lado, desde el punto de vista de la red, 
su conf iguración opera como punto de referencia de 
cada uno de los que par ticipan en la misma” 25. Esta 
integración más estrecha entre un número reducido de 
contactos generaría una suer te de “hermandad móvil 
o inalámbrica”.

En síntesis, resulta más correcto hablar de la per-
sonalización (dar carácter personal a algo) de este 
espacio público que de su privatización (transferir una 
actividad pública al sector privado; que se ejecuta a 
vista de pocos).

Los jóvenes y la telefonía móvil

En cuanto a la estética, son medulares la perso-
nalización que de los teléfonos realizan los jóvenes: 
mediante la f isonomía y cosmética del “aparatito” es 
posible decir mucho de la identidad de su propietario 
y sus grupos de per tenencia. Asimismo, resultan cen-
trales como clave de lectura de la identidad juvenil, 
más allá de las referencias a la moda, quiénes y cuán-
tos nombres poseen en sus contactos, la cantidad 
de mensajitos, imágenes y archivos enviados y reci-
bidos (y almacenados), el tono de llamada, el fondo 
de pantalla, etc. En este sentido, las características 
descriptas para la relación entre teléfonos celulares y 
los jóvenes, se condicen con las usualmente señala-
das para la posmodernidad: la inmediatez, la dif icultad 
para establecer relaciones y compromisos (frente a 
inf initos contactos ocasionales), en sintonía con un 
eterno presente, vinculado al goce instantáneo, entre 
otros. Por esta misma orientación, el teléfono celular 

Página 154 / Teléfonos móviles y jóvenes:la personalización de la comunicación” - María Victoria Mar tin



Página 157 / La Trama de la Comunicación - Volumen 13 - 2008

puede funcionar reestableciendo las comunicaciones 
de tipo más casual, espontáneas, f luidas e informales, 
lejos de las despersonalizaciones que tienen lugar en 
la estandarización de la vida urbana. De este modo, 
los usos que es posible dar a estos dispositivos ali-
mentan sentidos transterritoriales y multitemporales, 
a par tir de la superación de lo que antes eran vistas 
como restricciones; ahora, tiempo y espacio resulta-
rían pesonalizables a través de la utilización de la co-
municación móvil26. Finalmente, los mensajes de texto 
e imágenes, a diferencia de las comunicaciones de 
voz, pueden pasar desapercibidos, por lo que muchos 
los consideran más apropiados para su utilización en 
espacios públicos compar tidos.  

Los jóvenes, con sus necesidades de comunicación, 
per tenencia, personalización y privacidad, encuen-
tran en el teléfono celular, par ticularmente en los SMS 
y las imágenes, dispositivos per fectos para satisfacer 
sus ansias de ruptura con el orden público (jerarqui-
zado, reglado, lineal, “objetivo” y exterior, entre otras 
características) que pretenden imponer la mayoría de 
las instituciones modernas. La movilidad y desplaza-
mientos constantes que son facilitados por el dispo-
sitivo, en conjunción con la multiplicidad de acciones 
simultáneas, plantean una reformulación de toda la 
experiencia cotidiana personal. A nivel macrosocial, 
asimismo, producen procesos relativamente autóno-
mos de movilización social y política, alejados tanto 
de las lógicas de la política tradicional como del esta-
blecimiento de agenda que hacen los medios masivos 
de comunicación.

En síntesis, los jóvenes son quienes más creativa y 
estratégicamente se han aprovechado de estas tec-
nologías; por eso, podemos af irmar que “existe una 
clara correspondencia entre la emergencia de una 
cultura joven global, la red de relaciones sociales y 
la conectividad potencial que proporcionan las tec-
nologías de comunicación inalámbrica” 27.  Asimismo, 
vemos que la telefonía celular tiene la “capacidad de 

subver tir las reglas el orden institucional y público”28,  
cuestionando los centros de poder conf igurados por 
la Modernidad: jóvenes sobre adultos e instituciones y 
prácticas informales y espontáneas sobre las forma-
les (y reglamentadas).  
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lleva tu celular con vos/ Acércate rápido al objetivo/ Levanta 
tu celular/ Dispara y envía/ Es par te de tu vida/ No hace falta 
saber/ Todo es mutimediable/ Tu mirada interesa a todos/ Sos 
libre de expresar lo que sentís/ Se respetuoso del otro/ CM es 
una mirada diferente de la realidad”. Queda claro que se asu-
me que cualquiera puede conver tirse en periodista gracias a 
las posibilidades de registro, difusión y acceso.
19. CASTELLS, M. op. cit.
20. Se llama “blog” (o en español también una bitácora), es 
un sitio web periódicamente actualizado que recopila crono-
lógicamente textos o ar tículos de uno o varios autores; un 
“vlog” o “videoblog” es una galería de clips de videos, ordena-
da cronológicamente, publicados por uno o más autores, un 
“podcast” es un archivo de audio que baja a la PC mediante 
link directo o desde la suscripción a un canal y un “wiki” es un 
sitio web cuyas páginas pueden ser editadas por múltiples 
voluntarios a través del navegador.
21. GESER, H. “Towards a Sociological Theory of the Mobile 
Phone”, 2004. [En línea]: http://socio.ch/mobile
22. Es interesante señalar que las reacciones frente a esta 
situación son variadas: resultar incómoda, irritante, generar 
curiosidad o, incluso, conver tirse en un juego para recons-
truir el resto de la conversación que uno no escucha.
23. Si bien es cier to que los diarios, la radio, la televisión y 
otras formas de medios tradicionales también contribuyen a 
esta presencia ausente; se trata de medios unidireccionales; 
mientras que los teléfonos celulares, al ser bidireccionales o 
dialógicos, intensif ican esta circunstancia.
24. SIMMEL, G. “Conf licto y la red de af iliaciones de grupo” 
en Sociología: Estudio de las formas de socialización, Alianza 
Universidad,  Madrid. 1986. 1ª edición de 1908.
25. CASTELLS, M. y otros. op. cit. p. 229.
26. Esta misma práctica sensible está siendo reconf igurada 
por otros dispositivos de comunicación personal como los 
iPods, MP3, reproductores por tátiles de DVD, agendas elec-
trónicas (con calendario, lista de contactos, bloc de notas, 
recordatorios y un sistema de reconocimiento de escritura), 
Blackberries (dispositivos inalámbricos de mano, que admi-
ten correo electrónico, telefonía móvil, SMS, navegación web 
y otros servicios de información) y los sistemas de navega-
ción para automóviles. 
27. CASTELLS, M. y otros.  op. cit. p. 266.
28. GESER, H. op. cit. p.34.
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